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La (lisposición reduciendo al cincuenta por ciento el número de 
empleados civiles en activo y dando el retiro forzoso al resto, ha sus
citado los más enconados y diversos comentarios. La medida, ha pro
ducido una actitud general de apasionamiento—en pro, en contra— 
que, con seguridad, cuando la mirada recobre su serenidad normal, 
habrá d(! cesar. Sobre todo, importa que nos vayamos haciendo a la 
idea de c[ue hemos de soportar sacrificios innumerables para conse
guir poner a flote la nación, desmantelada, con serias vías de agua 
en quilla, después de haber navegado tantos años gobernada por in
hábiles timoneles. Es preciso entonar la voluntad para resistir las 
pruebas duras a que nos obligue a someternos la ruta iniciada. 

afc ^ i|E 

El Gobierno republicano, se vé en la precisión de hacer econo
mías. De aquí su actitud, que, en ciertos momentos, pueda parecer un 
tanto avara. La economía española se encuentra en un trance que 
precisa lanzar bastante lastre por la borda, para salir de él. Y, el es
píritu de justicia, aparte la presión de las circunstancias, obliga a 
ciertos radicalismos. 

Para nadie es un secreto que hay funcionarios civiles sobre los 
les-^iesa una labor agotadora y de -máxima responsabilidad. Para 

estos funcionarios que bien sudan el pan de sus mesas, no es el em
pleo, cuyas actividades propias desempeñan, una sinecura, un rela-
gado ((ue les proporcione comodidades a cambio de un mínimo de tra^. 
bajo. Pero tampoco es deconocido de la opinión que, engendrada por i 
el favoritismo monárquico, existe una causa legítima que justifique : 
su existencia. Una burocracia que nada rinde y, en cambio, pesa in- ' 
tolerablemente sobre las arcas del tesoro y, como es natural, sobre 
el contribuyente. Con esto es preciso acabar. Mejor dicho. Se impo
ne desconectar de sus enchufes a los parásitos del presupuesto. Y ya 
que no es posible una medida cortante, puesto que los gobiernos han 
de pechar, en cierto modo, con herencias del pasado, lo más humano 
y lógico es alejar a esta falange y hacerla menos gravosa cada vez. 

Sin embargo del estado de alarma que la medida del señor Aza-
fia ha ocasionado, nosotros tenemos el pleno convencimiento de que 
el faraoso decreto ha de sufrir modificaciones considerables. Hay de
partamentos oiici.'iles donde el personal puede reducirse, no en un 
cincuenta por ciento, sino en mucho más, sin que la eficacia de la 
máquina burocrática se merme, sino tiue le gana al aumentar las ho
ras de jornada. Más en otros, no sucede lo mismo. Acaso sea pre
ciso aumentar la piantiiía. 

Tenemos confianza y esperamos del señor Azaña y de sus con
sejeros, una adaptación provechosa a las realidades. Seguramente los 
funcionarios civiles en activo quedarán reducidos a un cincuenta por 
ciento. Más esto será considerando globaímente. En ciertos sitios iiol 
podrá aplicarse el decreto. Sería imposible. 
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f LU/VLA AL V lENTO VI 

PAUSA 

Para yo^ar del sol que por las 
tardes baña la terrasa — grato sol 
del otoño-—-el viejo sale a ella y se 
sienta, en su silla baja, de espaldas 
a la calle'• de frente al gran Iroso 
de cielo donde vuelan palomas. 

ú-::,i-üs ¿"jiüuias constituyen su re
creo preaileciOj su fa<.ior¡,ta distrac 

] ción. Por las wañaiías, cuando se 
: despiertat ya goza, sin verlas, oyen

do el latido de sus alas en el aire; 
y pomo tiene su ¡¡ubitación una 
ve'i'Hana alta — pupila llena de lust 
en el muro blanco—a veces la som
bra de tina de las palomas penetra 

> en ella, llevándole, con su cruce fu-
' gaz, un mensaje de la gloria del 

día. 
Ahora, desde la terraza, durante 

largo rato va siguiéndolas con la 
mirada de sus ojos cansados; va 
contemplando cómo alegran, en la 
rueda de la tarde, el girar incesan
te de la otra rueda gigantesca dei 
tiempo- la que traerá mas horas 
apacibles, con este mismo sol, y con 
nuevas palomas que ya no verá el 

f viejq. 
En la falle, entretanto, se ha ido 

; ensanchando el espacio, la sona de 
:la sombra. Un tropel de muchachos 
• la llena unos instantes, con la liber-
• tad de las voces y las risas que tu-
. vieron ordenadas, metodizadas en 
' la escuela: Y de aquellas voces, la 
más pequeña ha venido a la casa; 

. se la escucha ya en el interior, rom 
piendo el silencio como un juguete 
feo. Después se le oye venir a la 

, terraza, asomarset y quedar en la 
} puerta detenida y suspensa. 

El pequeño avanza despacio, cau
teloso. Queda frente al viejo mirán
dolo un momento, y luego, repen-

: tina, y jubilosamente, se le echa en 
i las rodillas y h grita y le ríe-

MILLONARIO 
Lisboa, 12 n. 

Comunican de Alemtejo que el mo
desto obrero tipógrafo Simao Oliveira, 
que con un modestísimo salario man
tenía numerosa familia, ha recibido e^ 
la mañana de ayer un pliego de Lon-
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dres en que se le notifica que, por falle j 
cimiento del célebre banquero John 

¡iveira, pariente de Simao, 
és te se ve heredero de la suma de dos 
müíones de libras. 

La noticia, que circuló rápidamente, 

ha producido gran impresión en Alem-

j tejo, y Simao está siendo visitadísimo. 

Ag«IICÍA HOVM. 
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dimdidos en dos bandos 
deportivos, ¡con qué goce 
a la pelota jugábamos! 
Problema y juego-' lo mismo 
que en nuestra vida encontramos 

cuando al olvido 
postulado. 

Sobre la negra pizarra 
el clarión va marcando 
tma intención indecisa 
de juegos y postulados. 
Polígonos,—las cometas 

' llenan de gracia el espacio. 
Exaedros,—se atrapellan 
sobre la mesa los -dadA$i -.̂ .r̂ ' 
Esfera,—por la glorieta', ,' ' M | ^ | i ^ ^ ^ ' " ^ ^ ^ 0 de los Reyes 
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IKIHIKI... ^ 
Lo que nosotros llamamos "instan

te crítico" de los ratones, nos ha sumi
do muchas veces en "profundas medi
taciones". 

El "instante crítico", coincide con 
el momento peligroso. Es cuando el ra
tón '4se cree" solo. Mucho silencio a 
su alrededor. Momento propiciatorio 
a sus rapacerías y de franca expasión 
a sus "instintos de latrocinio". 

Ei rin-íoncito sin ruidos, donde ei tro-
cito de queso, tentador, entre "inocen-

I tes" alambres, atrae fatalmente al roe -
I dor, Como si todo fuera queso. Ratone

ra, cebo y silencio lo engañan. 

—¡AbueloI ¡(Jue te has dormido, 
abiieio!—iLl viejo se despierta, l a 
no están ios palomas. 1.a ríieda de 
la tarae, es un rostro glorioso en 
la oirá lueaa gigantesca del tiem
po. 

Y no sólo los políticos y los ratones 
deben tener prevención contra estas 
captadoras apariencias. Anda por ahí 
un ex^año queso "bicolor" propio 
para técnicos, del peor "tufillo". 

Queso es éste que aunque tengamos 
la rara habilidad de darle media vuelta 
a la derecha y media a la izquierda y 
dejarlo eti su aparente posición prime
ra, s'.A qtie funcione la ratonera, puede 
¡ndigesWsenos. 

El queso de los.técnicos, si al "ser 
comido por matemáticas", nos ofre
ce el caso milagroso de no hacer fun
cionar la "máquina infernal", debe 

Políticos y ratones: cuidado con las í tener toda nuestra prevención, puede 
ratoneras y con los "instantes cr í t i -1 intoxicarnos. Y una intoxicación, ami: 
eos", que fingen a vuestras concupis- gostécnicos, puede ser nuestra muerte. 

5̂enor Alcalde] 
v ü. exctílfeniuiuiü br. lyí. Zafra, ha 

úVd. visto como tocio ei mundo, "iii 
Key que rabid '—y conste que no nos 
rcitíniuüs ai Aiíj.--y lecoruara ai¿u 
uas escenas üe la graciosa obra que 
deleito a nuestros moiuirquicos abue
los. 

\ Una de ellas gs el de imperecedera fama 
"coro de doctores" ¿iiecuerda V. S-, 
epícelentisimo Sx.'i 

¡yué bonito "aquello" de; 
¿egún todos ios datos 
que el aparejador nos dá 
ias casas se deshacen 
o eii pie pueden quedar. 

Claro es que a V. S., excelentísimo 
Sr. Alcaide no le interesa que las casas 
ruina sean de cartón piedra y se desha
gan en cuanto llueva o que sean de 
auténtico cemento mejor armado que 
Dn. Quijote en su segunda salida. 
Ya sabemos que a V. S., excelentísimo 
Sr. Alcalde, no le preocupa otro proble
ma que eí de los "miles" de obreros 
sin trabajo y por ello no se preocupa 
de lo "demás" . 

Pero V. S., excelentísimo Slr. M. 
Zafra, no debe exponerse a tener lue
go que, por falta de claridad en el infor
me, buscar algún farmacéutico para 
que le resuelva "el problema". 

La jornada bursátil 
Londres, 12 m. 

Aunque está cerrado el stock de cam 
bio, las operaciones bancarias se han 
efectuado, continuando el cambio flojo. 

La libra se ha cotizado a 87'5 francos 
y 3'8o dólares. 

i 

cencías, banquetes pantagruélicos. 
Quién sabe si allá por Nochebuena, 

reproduciremos este Kikirikí, sin apia 
darnos de los ratones que hicieran aí-
dos de "mercader" , a nuestras leales 
advertencias. 

* * * 

Tendremos que reproducir también 
este Kikirikí por Nochebuena ? 

• MAC. 

I11 - ' I - - - »i . ii.iiiji..iii,.ir.iMiiii-n—I- •-ri i r- .r i m r-TT 

SELLOS DE CAUCHU en la 
Imp. VIUDA M. CABREÑO; Jara, 19 
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Una nota de la F.U.E. | Actualidad alemana 
Madrid, 12 m. 

Oficialmente, ha sido desmentida por 
Aléniánia la suposiciótv dada a la pubU 

La asociación 

Barcelona, 12 m. 

de estudiantes F.U.E. 

ha pulilicado una nota para que sea 

adoptado el catalán como el idioma ofi

cial universitario. 

cídad <en algunos periódicos franceses 
de que.se propusiera un decreto de mo 
ratoria, ^ 
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¡ A L E R T A ! 
Este grito de alarma que encabeza las presente líneas es el que ] 

daremos cuando, de hoy en adelante, haya que poner en guardia a 
la población. 

Advertimos' hoy la alarma porque han llegado a nosotros noti
cias de ciertos manejos que hay que evitar a todo trance. 

Se trata de cubrir la vacante que ha -producido el señor Gómez 
Quiles en la Presidencia de la Junta de Obras del Puerto y se indi
ca para dicho representativa cargo a ano de los hombres más ne
fastos que ha padecido Cartagena: Medía villa. 

Constituiría la confirmación de tiii'rumor una vergüenza tan 
grande para Cartagena que esperatñps^^;.la cosa no pase de eso; 
de un rumor. í ^ ^ ' 

¿Es que no tiene Cartagena hijos^^^ít-imos que le representen? 
¿Es que hay que recurrir a los forastá^s? ¿es que basta para ello 
que se le nombrase hijo adoptivo de e^;ciudad? ¿No ha sido anu
lado dicho nombramiento por el actual ^ttntaniiento, con el general 
beneplácito de la ciudad ? ^.' 

Pues entonces, ¿por qué recurrir a;Í^s hombres, representación 
genuina de la egolatría y del absolutisf«g t̂ 

¿Es que seguimos en los tiempos (Se ía Dictadura? 
No somos de los que piden "la Repl^ica para los republicanos" 

pero si de los que necesitan qtie "la R^ublica see manejada por los 
republicanos". •'':-'' 

Por eso damos la voz de alarma 3¿ fiíivertimos él peligro; como 
lo seguiremos poniendo de manifiesto,-^ otras entidades dirigidas 
por elementos monárquicos. ..,-'-

Y nada más por hoy. 

Carta|̂ ena 3 de Noviembre 1931 
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Sobre unos créditos 
Madrid, 12 m. 

Daniel Riu, Ceballos y Teresi han pu 
blicado una carta en la prensa relacio
nada con la junta general celebrada por 
el Banco de España. 

'En ella confirman que, desde luego, 
han recibido créditos personales del Ban 
co de España, como en aquella junta se 
dijo, pero que de ninguna manera se 
trata de un regalo por parte del Banco, 
sino de un préstamo de carácter para
mente personal y reintegrable. 

Anuncian en dicha carta, su propósi
to de exigir responsabilidades por las 
acusaciones de que han sido objeto pues
to que ello significa descubrir un secre
to que es privativo del Banco de Es
paña. 

Atribuyen la violación del secreto al 
Gobernador del Banco don Julio Cara-
bias, considerándolo debido a móviles 
político». 

Las obras de 
la Almudena 

Madrid, 3 t. 

Han sido suspendidas las obras que 
años ha se venían haciendo para la cons 
trucción de la catedral de la Almude
na que, como se sabe, está situada fren
te al Palacio exreal. 

Esta catedral se estaba construyendo 
por iniciativa expresa de la reina Cris
tina. 

La causa de la suspensión de las 
obras ha sido por el acuerdo tomado por 
el Gobierno de la República de suspen
der la entrega de la cantidad consignada 
en los presupuestos y que ascendía a 
100.000 pesetas. 

Hasta el momento de parar las obras, 
van gastados en la construcción de la 
Almudena once millones de pesetas. 

De esta obra solo estal^ hecho el sub
terráneo y la planta baja. 

TaltfwM da REPUBUCA: IJK 
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Sacerdote asesinado 
Bilbao 12 m. 

Al regresar del paseo de la barriada 
de San Salvador, los sacerdotes don 
Francisco Imchaurrada y don F)éli:x 
Amayo, unos sospechosos hicieron va
rías descargas sobre ellos matando al 
sacerdote Inchaurrada e hiriendo grave 
mente a su compañero. 

Una nota de 
Calvo Sotelo 

Madrid, 12 m. 
El exministro de la Dictadura aeñor 

Calvo Soteio ha publicado una nota ^ 
la prensa sobre ei nunnento político es
pañol. 

Niqpi que la baja en la recaudación 
obedezca exclusivamente al derecho pro 
teccionista de 1930. 

En su artículo, atribuye ^ baja t 
haberse eximido a los obreros del im
puesto de utilidades y a la derogación 
del régimen de tabacos en Airka , como 
causa principal, toda vez que se priva 
a la Hacienda de una de las mayorcg 
rentas. 

Censura que cuando Se piden sacrifi
cios, al país, por exigirlo así las circuns
tancias y las exigencias del momento, el 
Gobierno trata de establecer un régimen 
de excepción en favor del sector obre
ro. 

También inserta unos datos sobre k 
política seguida por los hombres de la 
dictadura, y con cifras trata de demos
trar la equivocación que se tiene al tra
tar de despilfarradora la gestiwj dicta
torial. 

I El articulo está siendo muy comenta-
i do. 

Un incendio 
Murcia, 13 m. 

En Era Alta se ha producido un incen 
dio a consecuencia de una pavesa de un 
candil. 

Las pérdidas ascienden a unas 750 
mil pesetas. 

M servido de sus bermmos 
La declaración de los derechos del niño, denominada d«:laración 

de Ginebra, en su apartado quinto expresa: "El nif%) debe ser edu
cado en el sentimiento de que sus mejores cualidades deben ser pues
tas al servicio de sus hermanos." 

Rompe abiertamente este altruista precepto con el error funda
mental en que ha ido desenvolviéndose la escuela tradicional la que, 
según la Sra. Parkurst, creadora del Plan Dantón, no hacía más que 
seres individualistas y hasta antisociales. 

Y la Liga internacional de educación nueva, ad^rtida de los 
peligros que una persistencia en procedimientos educativos que iban 
extinguiendo sentimientos de solidaridad indispensables en toda socie 
dad medianamente organizada, proclama el siguiente principio: "Toda 
competencia egoista debe ser desterrada de la escuela y sustituida 
por un espíritu de cooperación que dirijal al nií^ a ponerse al servi
cio de la comunidad." 

Cierto que el individuo cuenta con fuerzas propias, posee aptitu
des y vocación características, es el encargado de su destino y, per
fectible, camina hacia lo ideal; pero no es menos verdadero que no 
puede vivir sin el auxilio de sus semejantes, porque ¿quién es el que 
pt^de van^loriarse de haber satisfecha todas sus necesidaíks, haber 
llenado todos sus deseos y gozado de todos los placeres sin haber re
currido al prójimo? 

En el amor recíproco, en la mutua ayuda se encierra el secre
to que ha de hacer posible la fraternidad sobre Ja tierra. Solo aman 
dose pueden los seres humanos unir sus inteligencias formando una 
cadena, a través de cuyos eslabones vean, no solamente lo pasado, 
sino que vislumbren y prevengan sus futuros destinos. 

Educar, pues, a los niños en el amor y respeto a sus semejantes, 
despertando sentimientos de solidaridad, constituye uno de los más 
nobles deberes del magisterio. Será condición esencial para ello que 
el educador posea, juntamente con el dominio de la profesicoi, un 
alma noble, rebosante de amor, sensible y cautivadora, y esté satu
rado de los ideales democráticos que presiden hoy la marcha de la 
humanidad. 

Habrá de chocar el maestro, no lo dudamos, con la estrechez de 
ambientes nocivos que rodean a la escuela secular plagada de prejui
cios; pero no debe olvidar que si en el hombre existen tendencias 
egoístas que los dividen y apartan, no es menos cierto que también 
posee inclinaciones y siente necesidades sociales que tienden a unirlos. 

iíeber ineludible es para el educador cultivar y favorecer estas 
naturales exigencias, procurando éncendef en el alma infantil, en vez 
de una vana e ineficaz presunción, el goce inefable que produce poner 
sus mejores cualidades, en una contribución hlimana y altruista, al 
servicio de sus hermanos. 

JoséCLIMENT 
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